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RESUMEN 

En el presente artículo se dan observaciones biogeográficas sobre la fauna de cnidarios bentónicos de la costa vasca, que refle­
ja apreciables variaciones cuantitativas y cualitativas en relación a otros puntos del Cantábrico, presentando un carácter más 
"meridional"; asimismo se constatan límites en la distribución de especies meridionales y boreales a lo largo del Golfo de Vizca­
ya, demostrándose que para algunas de las primeras los límites septentrionales son mucho más amplios de lo que se creía en un 
principio. 

SUMMARY 

In the presente article, biogeographical remarks on the benthic cnidarian fauna of the Basque coast are given, that has qualita­
tive and quantitative differences with other faunas in the Cantabrian sea, having the Basque coast more "southem" affinities; li­
mits for both southern and boreal species in Biscay Bay are given. Certain southern species occur further north than previously 
realized. 

LABURPENA 

Artikulu honetan, euskal kostaldeko Cnidario bentoniko batzu buruzko zenbait ohar biogeografiko ematen dira. Hauetan beste 
Kantabriar punturekiko aldaketa kuantitatibo eta kualitatibo isladatzen dira, jarrera "meridionalagoa" adieraziz. Era berean, Biz­
kaiko Golkoaren zehar boreal eta meridional espezieen mugak zehazten dira. 

(*) SEIC, apdo.90, 20080 San Sebastián. 
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INTRODUCCION 

A lo largo de las costas atlánticas de la Península Ibérica, 
se sitúan en diversos trabajos los límites de varias unidades 
biogeográficas marinas a distinta escala. Tradicionalmente, 
en el paralelo 48º 30'N, que pasa por la isla de Ouessant se 
ha establecido una frontera biogeográfica (DIZERBO, 1969), 
aunque los límites no son -lógicamente- tan nítidos (ver 
BRIGGS, 1974). LE DANOIS (1948) efectuaba una serie de 
divisiones del Golfo de Vizcaya en subprovincias, como la 
Armoricana, la Aquitana y la Noribérica, basadas en cambios 
composicionales en las comunidades del bentos marino. Las 
costas atlánticas ibéricas en general, y las del Golfo de Vizca­
ya en particular, son por ello interesantes para observar los lí­
mites de distribución septentrional y meridional de numero­
sas especies. 

En diversos casos, las fronteras generalmente establecidas 
reflejan simplemente la existencia de un investigador que se 
ha ocupado de un determinado grupo en un área en concreto. 
Sin embargo, la fauna Boreal europea es bien conocida y los 
datos existentes desde las costas atlánticas francesas hasta el 
norte de Europa, son muy fiables; ello supone un buen punto 
de referencia para extraer conclusiones de tipo biogeográfico. 

Estas fronteras están bien documentadas en algunos gru­
pos, pero en otros como los cnidarios bentónicos sólo recien­
temente están siendo constatadas, o bien no se ha hecho refe­
rencia expresa a ellas. Es por ello, que en los últimos años se 
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ha descubierto que hay taxones cuya distribución septentrio­
nal es mucho más amplia de lo que se pensaba en un princi­
pio (ALTUNA et al., 1983; AGUIRREZABALAGA et al., 
1984, 1986, 1987, 1988; ALTUNA, 1984, 1991, 1992a, 
1992b, 1993), alcanzando algunos de ellos las costas noribéri­
cas, cuando sus límites biogeográficos se centraban en la lite­
ratura al sur de Portugal, o incluso el Mediterráneo. Esto re­
sulta sorprendente, dado que en algunos órdenes (Gorgona­
cea), las especies son casi sin excepción muy aparentes y de 
fácil reconocimiento. 

Si bien dentro de un esquema biogeográfico general la cos­
ta vasca es coincidente por su situación latitudinal con Astu­
rias o Galicia, se presentan en la composición biótica de las 
comunidades litorales unas particularidades conocidas hace 
tiempo (CRISP y FISCHER-PIETTE, 1959; IBAÑEZ et al., 
1984 ). Estas se refieren a ciertas características meridionales 
ampliamente debatidas y para las que se han buscado diversas 
teorías (IBAÑEZ et al., 1984), llegándose incluso a hablar de 
un fenómeno de "mediterraneización" o "continentalización" 
(IBAÑEZ, 1987); desde el punto de vista de la composición 
de la biota marina, ello se traduce en diferencias cuantitativas 
y cualitativas respecto a áreas próximas. En algunos casos, 
estas peculiaridades fueron objeto de comentarios específi­
cos, aunque sin mayor trascendencia; así, FISCHER (1890), 
consideraba la fauna de anémonas de la localidad de Guet­
hary como una "representación del Mediterráneo en un punto 
del litoral oceánico". 
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Figura 1.- Temperatura en ºC en diferentes fechas frente a San Sebastián en la columna de O a 100 metros de profundidad (elaborado con datos 
de VALENCIA et al., 1989). Se aprecia una termoclina estival bien establecida, con temperaturas en superficie superiores a los 22ºC. 



OBSERVACIONES BIOGEOGRAFJCAS SOBRE LOS CNIDARIOS BENTONICOS DE LA COSTA VASCA 43 

Encontramos en la costa vasca especies meridionales, y au­
sencia de otras septentrionales que existen en Cantabria y As­
turias, buscándose intuitivamente una explicación a este he­
cho en variaciones del medio físico, cuya manifestación más 
palpable, son las altas temperaturas estivales que alcanza el 
mar por encima de la termoclina estival en el extremo SE del 
Golfo de Vizcaya (figura 1) que pueden llegar a 22º-23ºC 
(VALENCIA et al., 1989; VALENCIA, 1993). Este fenóme­
no de recalentamiento de las aguas superficiales tiene lugar 
sólo en verano, apreciándose un brutal descenso de la tempe­
ratura con la ruptura de la termoclina estival. Así, durante el 
resto del año, las temperaturas son comparables a las de áreas 
adyacentes. Además, el calentamiento estival se manifiesta de 
forma aproximada en los 30 m superficiales, por encima de la 
profundidad a la cual se establece la termoclina (ver VALEN­
CIA et al., 1989), por lo que el fenómeno de "meridionaliza­
ción" no es extensible directamente a comunidades más pro­
fundas, aunque indirectamente estén afectadas las especies 
cuyos estadías larvarios y juveniles pasen por fases de desa­
rrollo a menor profundidad. Es sin embargo necesario pun­
tualizar la importancia del afloramiento estival frente a Gali­
cia, fenómeno que guarda una estrecha relación con las dis­
continuidades térmicas del sur del Cantábrico, produciendo 
un notable enfriamiento (1). 

Una visión general del intermareal o de comunidades alga­
les infralitorales, muestra diferencias respecto a Galicia o la 
Bretaña que son detectables incluso para no especialistas, con 
numerosas especies septentrionales ausentes o mal represen­
tadas, y aparición de otras de tendencia meridional que en al­
gunos casos eran consideradas endémicas del Mediterráneo 
(IBAÑEZ et al., 1984); estas comunidades tendrían un cierto 
carácter "mediterráneo", y se refugiarían en ellas especies 
subtropicales que normalmente viven en latitudes mucho más 
meridionales (IBAÑEZ, 1978). Como consecuencia de ello, 
las comunidades intermareales hasta cierta profundidad, no 
presentan un predominio de las grandes feofíceas como en 
Asturias o Galicia, sino que la máxima abundancia y caracte­
rización fisionómica pertenece a las rodofíceas. 

Estas particularidades en la flora son extensibles a la fauna. 
D'HONDT (1988) llama la atención sobre la presencia en 
Guipúzcoa de briozoos de mares cálidos ausentes en el litoral 
francés del País Vasco y sin datos de zonas más septentriona­
les, y de otros desconocidos al norte del Bidasoa salvo en es­
taciones muy puntuales (Turbicellepora magnicostata). Este 
autor señala la presencia de varias especies meridionales no 
halladas todavía en Galicia (a pesar de estar aquella zona mu­
cho más estudiada). Concluye que la fauna de briozoos del 
País Vasco presenta más afinidades con los mares cálidos que 
con Galicia, presentándose lagunas en las áreas de distribu­
ción de diversos taxones. 

Muchos cnidarios bentónicos reflejan algunas de las partí-

(1) Es decir, que podemos cuestionar si hay un calentamiento esti­
val en el extremo SE del Golfo de Vizcaya (costa vasca y zonas 
próximas), o es el enfriamiento estival en el extremo SW (costas 
gallegas), lo que ocasiona la discontinuidad térmica, acentuando 
el contraste. 

cularidades del medio físico en el extremo SE del Golfo de 
Vizcaya. Es por ello que se obtienen especies meridionales, 
que pueden dominar comunidades infralitorales o de niveles 
altos del circalitoral, teniendo muchas de ellas su límite sep­
tentrional a lo largo del Cantábrico; al profundizar en el estu­
dio del Golfo de Vizcaya, puede constatarse que son al menos 
42, las especies meridionales o septentrionales que poseen en 
este área sus límites corológicos (AL TUNA, 1994). 

En este artículo pretendemos efectuar algunas considera­
ciones biogeográficas sobre los cnidarios bentónicos de la 
costa vasca, y constatar las fronteras de distribución de una 
serie de especies a lo largo del Golfo de Vizcaya, varias de 
las cuales eran desconocidas por encima de las costas portu­
guesas hasta el inicio de este trabajo, y de las que no hay refe­
rencias más septentrionales. Además, se incidirá sobre la au­
sencia en el extremo SE de especies boreales típicas, reflejan­
do las variaciones que manifiestan las taxocenosis de cnida­
rios en nuestra costa respecto a zonas vecinas. Se pone en 
evidencia cómo en determinados casos, los límites corológi­
cos septentrionales en la Europa atlántica están asociados a la 
costa vasca, o a zonas francesas próximas sujetas a la influen­
cia directa del calentamiento estival en el extremo SE del 
Golfo de Vizcaya, y con el que se relaciona frecuentemente la 
presencia en la misma zona de especies meridionales; no obs­
tante, estas especies se encuentran en muchos casos presentes 
a lo largo de las costas cantábricas españolas, con desigual 
abundancia. 

MATERIAL Y METODOS 

La metodología de muestreo, así como las estaciones y 
descripción del material hallado en la costa vasca, ya han sido 
detallados (AL TUNA, 1994 ), trabajo en el que se ofrece 
igualmente una revisión de la fauna de cnidarios bentónicos 
del Golfo de Vizcaya y zonas limítrofes. 

La estimación de la abundancia de las especies considera­
das, en otros puntos del Golfo de Vizcaya, se basa en los da­
tos existentes en la bibliografía revisada. 

RESULTADOS 

La riqueza en cnidarios bentónicos del extremo SE del 
Golfo de Vizcaya es muy notable, habiendo inventariado 181 
especies (ANEXO), lo que supone aproximadamente el 50 % 
de las conocidas de todo el Golfo de Vizcaya y zonas limítro­
fes ( 4 2 º a 48 º 30' N-10° W) desde la zona de mareas hasta el 
piso abisal, que hemos cifrado en 371 (tabla l); para determi­
nados grupos de hidrozoos (Orden Proboscoida), la propor­
ción llega al 75% 

Phylum Cnidaria 
Clase Scyphozoa 

Se han determinado cuatro escifozoos bentónicos: Lucer­
nariopsis campanulata, Nausithoe punctata, "Stephanoscyp­
hus simplex", y Rhizostoma octopus. Entre ellos, N. punctata 
es frecuente a profundidad escasa como endobionte de demo-
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CLASE SUBCLASE ORDEN A B c 

SCYPHOZOA CORONATAE 2 2 100.00 
RHIZOSTOMEAE 1 1 100.00 
STAUROMEDUSAE 3 1 33.00 
INCERTAE SED. 1 - -

TOTAL ESCIFOZOOS 7 4 57.00 

HYDROZOA ATHECATAE FILIFERA 28 13 46.00 
CAPITATA 20 14 70.00 

THECATAE CONICA 103 67 65.00 
PROBOSCOIDA 20 15 75.00 

LIMNOPOLYPAE 2 - -
ACTINULIDAE 2 - -

TOTAL HIDROZOOS 175 109 62.00 

OCTOCORALLIA STOLONIFERA 7 4 57.00 
TELESTACEA 1 1 100.00 
ALCYONACEA 8 5 62.00 
GORGONACEA 38 10 26.00 
PENNATULACEA 20 5 25.00 

TOTAL OCTOCORALES 74 25 34.00 

HEXACORALLIA CERIANTHARIA 3 - -
ZOANTHARIA 9 4 44.00 
ACTINIARIA 49 20 41.00 
CORALLIMORPH. 4 1 25.00 
SCLERACTINIA 43 17 39.00 
ANTIPATHARIA 7 1 14.00 

TOTAL HEXACORALES 115 43 37.00 

TOTAL CNIDARIOS 371 181 49.00 

Tabla 1.- Cnidarios bentónicos del Golfo de Vizcaya y zonas limítrofes (42° a 48°30'N-10ºW). A) Especies consideradas válidas (ALTUNA, 
1994 ). B) Especies inventariadas de la costa vasca. C) Cnidarios bentónicos de la costa vasca expresados en % frente al total de lasco­
nocidas en el área definida (A). 

esponjas en hábitats esciáfilos. Se trata de una especie, de 
amplia repartición mundial en áreas tropicales, cálidas y tem­
pladas y frecuente en el Mediterráneo, Atlántico, Pacífico e 
Indico (MAYER, 1910; KRAMP, 1961); no hemos hallado 
referencias previas del estadía bentónico procedentes del 
Golfo de Vizcaya o aguas atlánticas europeas, considerándola 
WERNER ( 1979) como la única especie del orden Coronatae 
con hábito colonial presente en aguas europeas y ciñéndola al 
Mediterráneo. 

Clase Hydrozoa 
La presencia de taxones meridionales en la costa vasca, 

frecuentemente muy abundantes en comunidades de la roca 
infralitoral, ha sido constatada en los último años (AL TUNA, 
1994) y en el extremo SE del Golfo de Vizcaya pueden si­
tuarse los límites corológicos de algunos de ellos. 

La familia Lafoeidae es especialmente rica en especies en 
la costa vasca, existiendo un género, Hebella [BROCH 
(1918) consideraba a Hebella como un género de distribución 
centrada esencialmente en mares cálidos], con dos especies 
H. parasitica y H. scandens (figura 2B-F), muy abundantes a 
nivel infralitoral y circalitoral superior, que no hemos consta­
tado a profundidades por debajo de la termoclina estival. Es­
tas dos especies parecen ser muy raras en Galicia, no citándo­
las RAMIL (1988), aunque H. parasitica es recogida en un 
inventario previo (POLO et al., 1979). H. parasitica no so­
brepasa el norte del Golfo, mientras que de H. scandens no 
hay citas más septentrionales que la costa vasca, al igual que 
de Scandia gigas (figura 3A), con todas las referencias cono­
cidas del Golfo de Vizcaya centradas en esta zona. Bedotella 
armata (figura 2A) es otra especie que no alcanza la región 
Boreal, con datos ocasionales en la cornisa cantábrica. 
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Figura 2.- Bedotella armata. A, gonoteca. Hebella parasítica. B, hidroteca; C, gonoteca. Hebella scandens. D, hidroteca; E, gonoteca; F, medusa 
de 14 días. Escala: A= 4.5 mm; B, D-F= 400 µm; C= 1000 µm. 
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Figura 3.- Scandia gigas. A, detalle de una colonia con tres hidrotecas. Nemertesia ventriculiformis. B, hidrocladios; C, detalle de un hidrocladio 
en el punto de inserción al hidrocaule, con el mamelón característico; D-E, gonotecas. Escala: A, B, D= 400 µm; C-E= 100 µm. 
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Por otro lado, la familia Sertulariidae parece ser más rica 
en especies en mares fríos (ver RALPH, 1961) contando con 
un elevado número de taxones en la región Boreal, y espe­
cialmente en los alrededores de las Islas Británicas [ver 
TEISSIER (1965), CORNELIUS (1979)]. En el Mediterrá­
neo, el número es considerablemente inferior al igual que en 
la costa vasca, con ausencia hasta el momento de hidrozoos 
no sólo comunes en las provincias Caledoniana o Céltica, si­
no ocasionales o abundantes en Galicia, como Abietinaria 
abietina, Sertularella rugosa o Sertularia cupressina [ver 
POLO et al. (1979); RAMIL (1988)]. S. cupressina, presente 
en todas las faunas locales revisadas del Golfo de Vizcaya y 
Galicia, es desconocida hasta el momento de la costa vasca, 
al igual que del Mediterráneo, a pesar de su amplia reparti­
ción batimétrica desde la zona de mareas hasta la isobata 100 
m en otras áreas (CORNELIUS, 1979). 

En esta familia encontramos otros ejemplos cuantitativos 
muy significativos. Dynamena pumila es muy frecuente en 
gran parte del Cantábrico, siendo una especie intermareal ca­
racterística en Galicia (CHAS y RODRIGUEZ, 1977; RA­
MIL, 1988), en Asturias (LOMBAS y ANADON, 1985) y en 
toda la región Boreal europea (MURRAY y HJORT, 1912), 
con amplio período reproductor (tabla 2). En la costa vasca es 
muy rara, habiendo constatado sólo dos hallazgos con repro­
ducción en abril. Otro ejemplo paralelo entre los campanulá­
ridos es Laomedea flexuosa (figura 4C-D), hidrozoo asimis­
mo raro en el País Vasco, y con repartición biogeográfica si­
milar a la de la otra especie con la que acostumbra a aparecer 
conjuntamente por todo el norte de Europa (MURRA Y y 
HJORT, 1912), Santander (RIOJA y ALAEJOS, 1906), y Ga­
licia (RAMIL, 1988), siendo rara en el Mediterráneo. 
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cie del género Aglaophenia por excelencia en comunidades 
esciáfilas medio a infralitorales del litoral guipuzcoano. Mo­
notheca pulchella, Nemertesia irregularis, y N. ventriculifor­
mis no ascienden más al norte de las Islas Glénan o la Breta­
ña. Finalmente, entre las Islas Británicas y Roscoff desapare­
cen Antennella secundaria, Halopteris diaphana, Monotheca 
obliqua, Aglaophenia kirchenpaueri, A. octodonta, A. parvu­
la, A. tubzformis y Gymnangium montagui. 

Son pocos los plumularioideos presentes en nuestro área, y 
que a su vez sean de amplia repartición mundial. Varios están 
ceñidos a aguas peninsulares y Mediterráneo occidental, sien­
do numerosos los que se reparten exclusivamente en el Atlán­
tico oriental o nororiental, desde las Islas Británicas hasta 
Africa ecuatorial o Sudáfrica. Se trata de un grupo de hidro­
zoos con gran número de especies restringidas a áreas muy 
concretas en proporción a las que son conocidas, no siendo 
frecuente encontrar formas comunes a puntos distantes espa­
cialmente. Si comparamos (con las debidas precauciones rela­
tivas a superficies no homologables y sinonimizaciones) las 
especies de nuestro área con inventarios faunísticos de Sudá­
frica, Nueva Zelanda, Caribe, Japón, se aprecia cómo las co­
munes rondan el 10%; además, algunas de las de gran reparti­
ción (Ventromma halecioides) son formas cuya dispersión es­
tá estrechamente ligada a un transporte mediado por la activi­
dad humana (barcos, con amplia presencia en zonas portua­
rias), o bien de amplia tolerancia edáfica o biocenológica 
(Plumularia setacea), o bien de repartición batial (2) con di­
ferenciación en variedades geográficas (Lytocarpia my­
riophyllum). 

En algunos casos de especies tropicales o subtropicales co­
mo Clytia linearis, el límite corológico septentrional se consi-

MES 

J J A s o N D 

- - - - p - -

f f f f - f p 

Tabla 2.- Presencia constatada (p) y períodos reproductores (f) de Dynamena pumita en la costa vasca y Galícía. (!) Según CHAS y RODRI­
GUEZ (1977) y RAMIL (1988). 

El número de especies de Plumularioidea de la costa vasca 
es equiparable al del Mediterráneo español y Baleares; son 
destacables Cladocarpus sigma var. folini, Nemertesia ventri­
cul(formis (figura 3B-E) y Aglaophenia picardi, esta última 
típicamente mediterránea. Son dos las especies cuya frontera 
de distribución septentrional se encuentra en el extremo SE 
del Golfo de Vizcaya. Una de ellas -C. sigma var. folini-, es 
de repartición circalitoral a batial superior, y la otra eminente­
mente litoral -A. picardi-; de esta última, no hay datos de 
otros puntos del Cantábrico o Galicia presentando un amplio 
período reproductor (tabla 3) y persistencia anual; es la espe-

deraba situado en la zona del estrecho de Gibraltar (RAMIL y 
VERVOORT, 1992), aunque sea conocida hace tiempo de la 
costa vasca donde es abundante, y de donde proceden las úni­
cas referencias conocidas de la Europa atlántica por encima 
del sur peninsular (ALTUNA et al., 1983; ISAS! y SAIZ, 

(2) El teórico "cosmopolitismo" de la fauna batía! guarda estrecha 
relación con la uniformidad de las condiciones ecológicas a gran 
escala, lo que explica la calificación de bioma que le ha sido da­
da por algunos autores (por ejemplo PIELOU, 1979). 
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Figura 4.- Salacia desmoides. A, detalle de la colonia con inicio de dos puntos de ramificación; B, gonoteca. Laomedeaflexuosa. C, hidroteca; 
D, gonoteca masculina. Orthopyxis crenata. E, detalle del margen hidrotecal. F, gonoteca; Escala: A-E= 400 µm; F= 100 µm. 
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Tabla 3.- Presencia constatada (p) y períodos reproductores (f) de Aglaophenia picardi en la costa vasca y norte de Italia. (1) según BOERO y 
FRESI ( l 986). 

1986; AGUIRREZABALAGA et al., 1987; ALTUNA y 
GARCIA CARRASCOSA, 1990). Mitrocomium cirratum es 
otro hidrozoo frecuente en algunas localidades (Fuenterra­
bía), y desconocido en Europa fuera del Mediterráneo (AL­
TUNA, l 992b ); ISASI y SAIZ ( 1986) consideraban su cita de 
esta especie en el Abra de Bilbao la primera para el Atlántico. 

Otros ejemplos de especies desconocidas por encima del 
Golfo de Vizcaya de similar envergadura, son Haleciwn liou­
villei (AGUIRREZABALAGA et al., ( 1988) como Halecium 
sp.; ALTUNA, 1992 b), Salacia desmoides (figura 4 A-B), 
Sertularella cylindritheca (figura 5A-E) y Orthopyxis crenata 
(figura 4E-F), algunas de las cuales son al menos localmente 
abundantes en la costa vasca (S. desmoides, O. crenata). 

Un caso muy interesante es el de Sarsia reesi, atecado an­
fiatlántico cuya localidad tipo está situada en Brasil (VAN­
NUCCI, 1956), siendo conocida igualmente del Mediterráneo 
francés (BRINCKMANN-VOSS, 1970) y San Sebastián 
(ALTUNA, l 992a). El cultivo desarrollado en laboratorio, 
pone en evidencia que se reproduce sexualmente por encima 
de 20-22° C, con elevada liberación de medusas cuando la 
temperatura sobrepasa ligeramente este nivel, aunque el tro­
fosoma permanece activo a temperaturas inferiores a estos 
valores (ALTUNA, 1994). Estas temperaturas se alcanzan en 
la costa vasca en julio y agosto. Finalmente, una especie de 
Halocoryne, hasta ahora considerado endémico del Medite­
rráneo (PIRAINO et al., 1992), es ocasional en facies infrali­
torales de briozoos en algunos puntos de la costa. 

Por otro lado, especies psicrófilas como Gonothyraea hya­
lina, Hartlaubella gelatinosa, Laomedea neglecta, Diphasia 
nigra, Salacia articulata, Sertularella tenella, y Symplec­
toscyphus trirnspidatus, son frecuentes a ocasionales en las 
Islas Británicas (CORNELIUS, 1979, 1982), fauna de Ros­
coff (TEISSIER, 1965) (provincias Caledoniana y Céltica) o 
sector septentrional del Golfo de Vizcaya (BILLARD, 1927) 
y no están citadas hasta el momento del sector meridional o 
Galicia, aunque es previsible en algunos casos su presencia a 
nivel batial superior o circalitoral profundo. Finalmente, hay 
dos especies meridionales no constatadas en la costa vasca y 
conocidas de Asturias [Dynamena disticha y Sertularia mar­
ginata (GARCIA et al., 1981)]. 

Los ejemplos de este tipo son abundantes entre los hidro­
zoos, y en algunos casos se detectan variaciones acusadas en 
cuanto a la repartición batimétrica merecedoras de considera-

ción, y asociables en algunos casos a posibles ascensos o des­
censos isotérmicos. Por ejemplo, Amphisbetia operculata y 
Gymnangiwn montagui son estrictamente infralitorales a cir­
calitorales en la costa vasca, apareciendo en otros puntos del 
Cantábrico desde la zona de mareas (Galicia, RAMIL, 1988). 
Halopteris catharina es exclusivamente circalitoral, y en la 
región Boreal, incluso mediolitoral (CORNELIUS et al., 
1990); Lafoea dumosa y Aglaophenia tubulifera, pueden ser 
intermareales en otros puntos del Cantábrico, y en las provin­
cias vascas estrictamente circalitorales. Los ejemplos de este 
tipo son frecuentes, y necesitados de profundización. 

Clase Octocorallia 
Orden Stolonifera 

Clavularia ochracea es localmente abundante a nivel in­
fralitoral, tratándose de un octocoral mediterráneo (WEIN­
BERG, 1978), y sin más datos en el Golfo de Vizcaya y pro­
bablemente la Europa Atlántica que los procedentes del País 
Vasco. Por su pmte, Cornularia cornucopiae es muy frecuen­
te en el Mediterráneo, y el octocoral medio a infralitoral por 
excelencia en la costa vasca; es propio de paredes inclinadas 
y ambientes esciáfilos en general asociado a comunidades do­
minadas por fauna sésil y baja proporción de fitobentos. Has­
ta hace poco tiempo era considerado exclusivo del Mediterrá­
neo (WEINBERG, 1978), y se atribuían al trabajo de TIXIER 
DURIVAULT y D'HONDT (1975) las primeras referencias 
fuera de este área geográfica (Islas Azores). No obstante, BE­
AUCHAMP (1948) la citaba como rara en la costa vasca; se 
hallaba igualmente inventariada de Roscoff (TEISSIER, 
1965), si bien no aparece en listados del norte del Golfo de 
Vizcaya de LAFARGUE (1970), con un único hallazgo de 
aguas inglesas (MANUEL, 1981 ), donde se sitúa su límite 
septentrional. 

Orden Alcyonacea 
En la costa vasca se conocen cuatro especies: Alcyonium 

coralloides, A. glomeratum, A. palmatum y Bellonella varia­
bilis. Resulta significativa la ausencia de Alcyonium digita­
tum, octocoral calificado de boreal por MADSEN (l 943, 
1944) y TIXIER DURIVAULT y LAFARGUE (1966) y que 
FISHER (1875) consideraba muy raro en zonas de Francia 
próximas a la costa vasca, mientras que es frecuente y el al­
cionario característico en la Bretaña (TEISSIER, 1965; TI-
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Figura 5.- Sertularella cylindritheca. A-C, detalles de la colonia e hidrotecas; D-E, detalle del borde hidrotecal. Escala: A-C= 1000 µ; D-E= 400 
µm. 



OBSERVACIONES BIOGEOGRAFICAS SOBRE LOS CNIDARIOS BENTONICOS DE LA COSTA V ASCA 51 

XIER DURIVAULT y LAFARGUE, 1966), Islas Glenan 
(LAFARGUE, 1970) e Islas Británicas (MANUEL, 1981), 
donde puede ser incluso intermareal. Esta especie está citada 
igualmente en Santander (RIOJA y ALAEJOS, 1906; RO­
DRIGUEZ, 1914), y Galicia (RAMIL y FERNANDEZ, 
1991). Parece significativa su ausencia en el extremo SE del 
Golfo de Vizcaya -al menos a escasa profundidad donde es 
frecuente en zonas más septentrionales-. Puede ser una de las 
especies cuya ausencia sea indicativa de las peculiares carac­
terísticas del medio físico en este área geográfica. 

MADSEN ( 1943), efectuó una serie de observaciones so­
bre las tolerancias térmicas de A. digitatum, considerándola 
estenoterma durante su período de propagación, requiriendo 
en esta situación entre 1 O y 16º C, y estando por ello limitada 
su presencia a profundidades en las cuales se alcanzan estas 
temperaturas; en el período vegetativo, puede tolerar los 3º C, 
pero no por encima de los 1 Oº C. Estas características harían 
que A. digitatum no se encuentre más al sur que el Golfo de 
Vizcaya, y en este área a cierta profundidad. En cualquier ca­
so, en la costa vasca en la que en el período estival se llega a 
nivel superficial a temperaturas por encima de estos valores, 
no se han encontrado hasta la fecha ejemplares de esta espe­
cie. 

Por el contrario, Paralcyonium spinulosum -especie típica­
mente mediterránea (WEINBERG, 1977)- está citada en las 
Islas Glenan (LAFARGUE, 1970), siendo junto a Bellonella 
variabilis y Alcyonium palmatum, hallados en la costa vasca, 
tres especies que no penetran en la región Boreal. 

Orden Gorgonacea 
El número de gorgonias litorales en el Golfo de Vizcaya es 

bajo, inferior al del Mediterráneo en el que atendiendo a las 
revisiones de CARPINE y GRASSHOFF (1975) y WEIN­
BERG (1976) pueden hallarse unas 10 especies en los 50 m. 
superficiales, pero superior al de zonas más septentrionales 
de Europa, hasta el punto de que según GRASSHOFF (1992), 
a lo largo del Mar del Norte y Escandinavia no hay especies 
litorales. 

En los últimos años (AGUIRREZABALAGA et al., 1986, 
1987; ALTUNA, 1991, 1993; GRASSHOFF, 1992), se ha 
descubierto que hay gorgonias típicamente mauritánicas o se­
negalienses cuya distribución septentrional es mucho más 
amplia de lo que se pensaba en un principio, alcanzando en 
algunos casos las costas noribéricas cuando sus límites bioge­
ográficos conocidos se situaban al sur de Portugal. 

Las gorgonias en la costa vasca aparecen a partir de 8-9 m. 
de profundidad segun estaciones. Los niveles más superficia­
les son alcanzados por Leptogorgia sarmentosa rhizamorpha, 
a la que se añaden Eunicella gazella y E. verrucosa, caracte­
rísticas del inicio y zonas altas del circalitoral rocoso (AL TU­
NA, 1991). Hasta el momento presente, Paramuricea grayi 
está constatada entre 40 y 50 m. de profundidad, y ya en la 
isobata 100 m., Acanthogorgia hirsuta y Swiftia dubia vienen 
a añadirse al otro contingente de formas más superficiales. El 
número de especies susceptibles de ser halladas entre O y 50 
m. de profundidad es por tanto de cuatro: E. gazella, E. ve­
rrucosa, L. sarmentosa rhizamorpha, y P. grayi, que pueden 
coexistir en niveles altos del circalitoral. A pesar de ser un 

número bajo -aunque superior al de zonas limítrofes-, su in­
terés es indudable; E. gazella es frecuente en la costa occi­
dental africana hasta Angola donde habita desde 20 hasta 
unos 200 m. de profundidad, estando constatada igualmente 
en el sur de Portugal y parte del mar de Alborán (GRASS­
HOFF, 1992). En la costa vasca aparece por debajo de 15-20 
m., pudiendo llegar a ser localmente abundante (AGUIRRE­
ZABALAGA et al., 1986, 1987). L.sarmentosa rhizomorpha 
es muy frecuente en algunas estaciones a partir de 8-9 m. de 
profundidad, y al igual que E.gazella, presenta su límite sep­
tentrional de distribución en el Golfo de Vizcaya (en el pre­
sente artículo la consideramos una variedad geográfica propia 
del sector oriental del Golfo de Vizcaya, de la especie medi­
terránea Leptogorgia sarmentosa); finalmente, Paramuricea 
grayi, característica del Golfo Ibero-marroquí y las costas oc­
cidentales de Africa hasta Angola, y desconocida previamen­
te en aguas españolas peninsulares (GRASSHOFF, 1992), es 
localmente abundante (Jaizkíbel, ALTUNA, 1991). 

De estas seis especies conocidas hasta el momento entre 
niveles profundos del infralitoral y el circalitoral, cuatro de 
ellas (A. hirsuta, E. gazella, L. sarmentosa rhizamorpha y P. 
grayi), tienen su límite de distribución septentrional en el ex­
tremo oriental del Golfo de Vizcaya. 

Orden Pennatulacea 
Es destacable la abundancia extraordinaria de Cavernula­

ria pusilla en comunidades circalitorales superiores sobre 
fondos blandos en Getaria, Orio, Zarautz y San Sebastián. Se 
trata de una especie típicamente meridional, de la que existen 
citas aisladas antiguas en el extremo SE del Golfo de Vizcaya 
(FISCHER, 1875), y que forma una facies con altas densida­
des de población, sin que haya datos en otros puntos del Can­
tábrico español y Galicia, pero sí Portugal (NOBRE, 1931 ). 
Esta especie forma una ancha banda entre 30 y 70 m. de pro­
fundidad, con picos de abundancia casi siempre centrados en 
las isobatas 50 y 55 m. (figura 6). 

Clase Hexacorallia 
Orden Zoantharia 

En el Golfo de Vizcaya, todas las referencias de Parazo­
anthus axinellae se centran en su sector meridional (RIOJA y 
ALAEJOS, 1906; RODRIGUEZ, 1914; PAX, 1937; PAX y 
MÜLLER, 1962; POLO et al., 1979; RAMIL y FERNAN­
DEZ, 1990), siendo abundante en la costa vasca en hábitats 
esciáfilos del infra y circalitoral (ALTUNA, 1984; AGUI­
RREZABALAGA et al., 1984; ISASI y SAIZ, 1986); se trata 
de una especie típicamente mediterránea donde alcanza gran 
abundancia y es característica de la Biocenosis de Grutas Se­
miobscuras (LABOREL, 1960; PERES y PICARD, 1964). 
Esta especie alcanza las islas Británicas aunque centrándose 
en su extremo suroeste (MANUEL, 1981), de evidente in­
fluencia lusitánica (VINCENT, 1990). En el sector septen­
trional del Golfo de Vizcaya, LAFARGUE (1970) no la cita, 
siendo Parazaanthus anguicomus (como P. haddoni) -neta­
mente boreal- el zoantario frecuente del género desde el in­
fralitoral; esta especie es conocida en la costa vasca sólo a ni­
vel batial superior [ISAS! (1988) en SORBE (1990)]. 
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Figura 6.- Abundancia de Cavernularia pusilla en tres transectos frente a la punta de Mompás en San Sebastián (elaborado con 
datos de INSUB). 

Orden Actiniaria 
Dos especies intermareales psicrófilas de amplia reparti­

ción boreal, y frecuentes a ocasionales en Galicia como Me­
tridiwn senile y Urticina felina (RAMIL y FERNANDEZ, 
1990), están ausentes de la costa vasca. Las referencias exis­
tentes de la segunda de ellas en nuestra costa, son atribuibles 
a Anthopleura rubripunctata, anémona típicamente medite­
n-ánea y que alcanza en el SE del Golfo de Vizcaya su límite 
septentrional. Similar observación puede efectuarse con Tel­
matactis fo rskal ii. 

Entre las anémonas boreales que no traspasan el macizo ar­
moricano, con referencias de algunas de ellas en las islas Gle­
nan, podemos citar a Urticina eques, Stomphia coccinea, Sa­
gartia omata, Cataphellia brodricii y Ha/campa chrysantlze-
1/um. 

Orden Scleractinia 
Este orden es muy ilustrativo por disponerse de una revi­

sión de ZIBROWIUS (1980), que hace viable la obtención de 
conclusiones fiables. El número de especies litorales disminu­
ye desde el Meditenáneo hasta el norte de Europa, hasta el 
punto de que en Escandinavia tan solo se conoce una (Car­
yoplzyllia smithii). En las islas Británicas se conocen cinco 
(MANUEL, 1981) con referencias excepcionales de una sexta 
(Loplzelia pertusa, Escocia, 50 m), típicamente batial, y que 
experimenta en este área un ascenso batimétrico; en la fauna 
de Roscoff sólo existen cuatro (TEISSIER, 1965). 

En la costa vasca, el número de escleractiniarios suscepti­
bles de ser hallados entre la zona de mareas y niveles altos 
del circalitoral es comparativamente elevado, al añadirse va­
rias formas propias de zonas más meridionales desconocidas 
hasta el momento de otros puntos del Golfo de Vizcaya, co­
mo Cmyophyllia inornata, Monomyces pygmaea, Paracyat­
hus pulchellus, y Polycyathus muellerae; a ellas hay que aña­
dir aquellas asimismo existentes en las islas Británicas, como 
Balanophyllia regia, C. smithii, Hoplangia durotrix, Spheno­
trochus andrewianus y Leptopsammia pruvoti. 

El caso de P. muellerae es muy aparente, dado que es 
abundante en la costa vasca en comunidades afines a la Bio­
cenosis de Grutas Semiobscuras del Mediten-áneo [ver LA­
BOREL (1960); PERES y PICARD (1964)], con recubri­
mientos de pequeñas cuevas o abrigos infralitorales que pue­
den llegar al 90 % Desde el sur de Portugal hasta Escandina­
via no existen poblamientos semejantes a nivel infralitoral, 
origen de espesos concrecionamientos en los que P. muelle­
rae experimenta incluso un crecimiento vertical (ALTUNA, 
1984). A estas facies de madreporarios, se añaden general­
mente Cmyophyllia inornata -que es asimismo abundante de 
forma local en condiciones muy similares a las de P. muelle­
rae con la que aparece frecuentemente entremezclada-, y Ho­
plangia durotrix; la asociación de estas tres especies está am­
pliamente documentada en el Mediterráneo (ROS et al., 
1989). C. inornata tiene una repartición esencialmente medi­
tenánea, con referencias atlánticas ocasionales desde las Islas 
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Canarias hasta la Bretaña donde hay algún dato antiguo. Es 
por tanto eminentemente meridional, rarificándose sobrema­
nera hacia el norte, donde la especie infralitoral predominante 
del género en sustratos duros es la forma de base estrecha 
(forma smithii) de Caryophyllia smithii. Esta última especie 
es la de más amplia presencia las costas francesas del sector 
septentrional del Golfo de Vizcaya desde profundidad escasa 
(LAFARGUE, 1970). En la costa vasca es C. inornata la es­
pecie típica del infralitoral rocoso y parte superior del circali­
toral, sin que hasta el momento hayamos constatado Ja exis­
tencia C. smithii; es más, C. inornata no se encuentra citada 
de todo el Golfo de Vizcaya salvo en la costa vasca (una refe­
rencia de LAFARGUE, 1970 de Coenocyathus sp. en las Is­
las Glenan pudiera ser atribuible a la misma especie). 

Otro interesante caso es el reciente hallazgo en Fuenterra­
bía y cerca de San Sebastián de Monomyces pygmaea, casi 
exclusivamente mediterráneo, con citas aisladas del sur de 
Portugal, Marruecos, e Islas de Cabo Verde (ZIBROWIUS, 
1980). Similar razonamiento puede efectuarse con Paracyat­
lzus pulc/zellus, ocasional en la costa vasca (AGUIRREZA­
BALAGA et al., 1988) con antiguas referencias del extremo 
SE del Golfo de Vizcaya (FISCHER, 1875; MARION, l906), 
que ZIBROWIUS (1980) consideraba de dudosa validez. Este 
caso, al igual que el de M. pygmaea, merecen una mención 
especial. La repartición batimétrica de ambas especies en el 
Mediterráneo es amplia, siendo características a partir del in­
fralitoral; hasta la fecha, sólo las hemos constatado en fondos 
detríticos de la plataforma, isobatas 60 a 70 m. 

CONCLUSION 

El estudio de los cnidarios bentónicos de la costa vasca, 
aporta diversos ejemplos tanto cualitativos cómo cuantitati-

vos que ilustran el carácter meridional del medio físico mari­
no respecto a áreas vecinas. Los del primer tipo se refieren a 
la presencia de especies propias del Mediterráneo o áreas pró­
ximas que se localizan generalmente en comunidades infrali­
torales sujetas a la influencia directa de la termoclina estival, 
y que son desconocidas en otros puntos del Cantábrico o Gol­
fo de Vizcaya. Las de tipo cuantitativo se refieren a que fre­
cuentemente, la presencia de estas especies no se limita a ci­
tas puntuales, sino que pueden ser abundantes en ciertas co­
munidades, llegando incluso a formar facies ( Cavemularia 
pusi!la, Polycyathus muellerae). 

En la caracterización biogeográfica de la fauna de cnida­
rios, Ja entrada de este contingente de formas meridionales tí­
picamente infralitorales se traduce en un enriquecimiento en 
especies respecto a áreas vecinas para determinados grupos 
que muestran una correlación entre latitud y número de espe­
cies litorales, como los órdenes Gorgonacea y Scleractinia 
(ALTUNA, 1994). Esto implica que son numerosos los cni­
darios bentónicos cuyos límites corológicos meridionales pa­
ra especies boreales, o septentrionales para aquellas lusitáni­
cas, mediterráneas o mauritánicas, se sitúan en el Golfo de 
Vizcaya. Ello es esperable por su proximidad a la frontera de 
dos regiones biogeográficas: la Región Boreal del Atlántico E 
(templado-fría) y la Región Mediterráneo-atlántica (cálido­
templada) (ver BRIGGS, 1974). 

Resulta necesario evaluar la presencia y abundancia de es­
pecies meridionales conocidas sólo de la costa vasca dentro 
del Golfo de Vizcaya y zonas atlánticas peninsulares próxi­
mas (Galicia y norte de Portugal), en estas otras áreas, dado 
que de no hallarse en las mismas, debiéramos admitir la exis­
tencia de disyunciones a pequeña escala para algunos cnida­
rios bentónicos, similares a las señaladas para algunas feofí­
ceas (ver CRISP y FISCHER-PIETTE, 1959). 
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ANEXO: Especies inventariadas en la costa vasca en base a 
nuestros muestreos (3). 

PHYLUM CNIDARIA 

CLASE SCYPHOZOA 

ORDEN CORONATAE: Nausithoe punctata Kiilliker, 1853 
'Stephanoscyphus simplex' Kirkpatrick, 1890. 

ORDEN RHIZOSTOMEAE: Rhizastoma octopus (L., 1788). 

ORDEN STAUROMEDUSAE: Lucernariopsis campanulata 
(Lamouroux, 1815). 

CLASE HYDROZOA 

ORDEN FILIFERA: Amphinema rugosum (Mayer, 1900), Bi­
meria vestita Wright, 1859, Bougainvillia ramosa (Van Be­
neden, 1844), Bougainvillia (?) sp., Clava multicornis (Fors­
kal, 1775), Dicoryne conferta (Alder, 1856), Eudendrium a/­
bum Nutting, 1898, E. capillare Alder, 1856, E. glomeratum 
Picard, 1951, 1856), Garveia sp., Leuckartiara octona (Fle­
ming, 1823), Merona cornucopiae (Norman, 1864), Podo­
coryne carnea (M.Sars, 1846). 

ORDEN CAP/TATA: Cladocorynefloccosa Rotch, 1871, Cla­
donema radiatum Dujardin, 1843, Coryne muscoides (L., 
1761), C. pusilla Gaertner, 1774, Eleutheria dichotoma Qua­
trefages, 1842, Halocoryne sp., Sarsia eximia (Allman, 
1859), S. producta (Wright, 1858), S. reesi (Vannucci, 1956), 
S. cf. tubulosa (M.Sars, 1835), Sarsia sp., Tubularia indivisa 
L., 1758, T. larynx Ellis y Solander, 1786, Zanclea costara 
Gegenbaur, 1856. 

ORDEN CON/CA: Acryptolaria conferta (Allman, 1877), A. 
crassicaulis (Allman, 1888), Aglaophenia kirchenpaueri (He­
ller, 1868), A. octodonta (Heller, 1868), A. parvula Bale, 
1882, A. picardi Svoboda, 1979, A. pluma (L., 1758), A. tubi­
formis Marktanner-Turneretscher, 1890, A. tubulifera 
(Hincks, 1861), Amphisbetia operculata (L., 1758), Antenne­
lla secundaria (Gmelin, 1791 ), Bedotella armata (Pictet y 
Bedot, 1900), Calycella syringa (L., 1767), Cladocarpus sig­
ma (Allman, 1877) var.folini Billard, 1906, Diphasia marga­
reta (Hassall, .1841), D. pinastrum (Cuvier, 1830), D. rosacea 
(L., 1758), Dynamena pumila (L., 1758), Egmundella sp., Fi­
lellwn serpens (Hassall, 1848), F. serratum (Clarke, 1879), 
Gymnangium montagui (Billard, 1912), Halecium beanii 
(Johnston, 1838), H. delicatulum Coughtrey, 1876, H. haleci-

(3) Otras especies que no hemos hallado pero están citadas de la cos­
ta vasca por ISAS! y SAIZ (1986) e ISAS! (1988, en SORBE, 
1990) son las siguientes (excluyendo sinonimias): Aglaophenia 
cf.lophocarpa, Parazoanthus anguicomus, Cerianthus mernbrana­
ceus, Pachycerianthus sp., Scolanthus callimorphus y Paraca­
lliactis sp. (?). 

num (L., 1758), H. labrosum Alder, 1859, H. lankesteri 
(Bourne, 1890), H. liouvillei Billard, 1934, H. cf. nanum Al­
der, 1859, H. pusillum (M.Sars, 1857), H. sessile Norman, 
1867, H. tenellum Hincks, 1861, Halopteris catharina 
(Johnston, 1833), H. diaphana (Heller, 1868), Hebella para­
sitica (Ciamician, 1880), H. scandens (Bale, 1888), Hydrant­
hea cf. margarica (Hincks, 1862), Hydrodendron mirabile 
(Hincks, 1866), Kirchenpaueria pinnata (L., 1758), Lafoea 
dumosa (Fleming, 1820), Lafoeina gr. tenuis G.O.Sars, 1874, 
Laodicea undulara (Forbes y Goodsir, 1853), Lytocarpia my­
riophyllum (L., 1758), Mitrocomium cirratum Haeckel, 1879, 
Modeeria rotunda (Quoy y Gaymard, 1827), Monotheca obli­
qua (Johnston, 1847), Nemertesia irregularis (Quelch, 1885), 
N. ramosa (Lamarck, 1816), N. ventriculiformis (Marktanner­
Turneretscher, 1890), Opercularella lacerata (Johnston, 
1847), O. panicula (G.O.Sars, 1874), Plumularia setacea (L., 
1758), Polyplumaria jlabellata G.0.Sars, 1874, Salacia des­
moides (Torrey, 1902), Scandia gigas (Pieper, 1884), Schiza­
tricha frutescens (Ellis y Solander, 1786), Sertularella cylin­
dritheca (Allman, 1888), S. ellisii (Deshayes y Milne Ed­
wards, 1836), S. fusiformis (Hincks, 1861), S. gayi (Lamou­
roux, 1821), S. mediterranea Hartlaub, 1901, S. polyzonias 
(L., 1758), Sertularella sp., Sertularia distans Lamouroux, 
1816, Tamarisca tamarisca (L., 1758), Ventromma halecioi­
des (Alder, 1859), Zygophylax levinseni (Saemundsson, 
1911). 

ORDEN PROBOSCOIDA: Campanularia hincksii Alder, 
1856, C. cf. volubilis (L., 1758), Clytia gracilis (M.Sars, 
1850), C. hemisphaerica (L., 1767), C.linearis (Thornely, 
1899), C. paulensis (Vanhiiffen, 1910), Gonothyraea loveni 
(Allman, 1859), Laomedea calceolifera (Hincks, 1871 ), L. 
flexuosa Alder, 1857, Obelia bidentata Clarke, 1875, O. di­
chotoma (L., 1758), O. geniculata (L., 1758), O. longissima 
(Pallas, 1766), Orthopyxis crenata (Hartlaub, 1901), O. inte­
gra (MacGillivray, 1842). 

CLASE ANTHOZOA 

ORDEN STOLONIFERA: Comularia cornucopiae (Pallas, 
1766), Clavularia ochracea Von Koch, 1878, Clavularia sp., 
Sarcodyction roseum (Philippi, 1842). 

ORDEN TELESTACEA: Telestula septentrionalis Madsen, 
1944. 

ORDEN ALCYONACEA: Alcyonium coralloides (Pallas, 
1766), A. glomeratum (Hassall, 1841), A. palmatum Pallas, 
1766, Alcyoniwn sp., Bellonella variabilis (Studer, 1891 ). 

ORDEN GORGONACEA: Acanella arbuscula (Johnson, 
1862), Acanthogorgia hirsuta Gray, 1857, Anthothela grandi­
jlora (M.Sars, 1856), Callogorgia verticillata (Pallas, 1766), 
Eunicella gazella Studer, 1878, E. verrucosa (Pallas, 1766), 
Leptogorgia sarmentosa Esper, 1789 var. rhizomorpha La­
mouroux, 1816, Paramuricea grayi (Johnson, 1861 ), Para­
muricea sp., Swiftia pal/ida Madsen, 1970. 
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ORDEN PENNATULACEA: Cavernularia pusilla (Philippi, 
1835), Funiculina quadrangularis (Pallas, 1766), Kophobe­
lemnon sp., Pteroeides spinosum (Ellis y Solander, 1786), Ve­
retillwn cynomorium (Pallas, 1766). 

ORDEN ZOANTHARIA: Epizoanthus couchii (Johnston, 
1844), E. cf. incrustatus (Duben y Koren, 1847), E. pagurip­
hilus Verrill, 1882, Parazoanthus axinellae (Schmidt, 1862). 

ORDEN ACTINIARIA: Actinauge richardi (Marion, 1882), 
Actinia equina (L., 1758), A. fragacea Tugwell, 1856, Acti­
nothoe sphyrodeta (Gosse, 1853), Adamsia carciniopados 
(Otto, 1823), Aiptasia mutabilis (Gravenhorst, 1831), Aipta­
siogeton pellucidus (Hollard, 1848), Amphianthus dohrni 
(Von Koch, 1878), Anemonia viridis (Forskal, 1775), Antho­
pleura ballii (Cocks, 1850), A. rubripunctata (Grube, 1840), 
A. thallia (Gosse, 1854), Bolocera cf tuediae (Johnston, 
l832), Bunodactis verrucosa (Pennant, 1777), Calliactis pa­
rasítica (Couch, 1842), Cereus pedunculatus (Pennant, 
1777), Haliplanella lineata (Verrill, 1869), Paraphellia cf.ex-

pansa (Haddon, 1886), Phelliactis hertwigi Simon, 1892, Tel­
matactisforskalii (Ehrenberg, 1834). 

ORDEN CORALLJMORPHARIA: Corynactis viridis Allman, 
1846. 

ORDEN SCLERACTINIA: Balanophyllia regia Gosse, 1860, 
C. inornata (Duncan, 1878), C. sarsiae Zibrowius, 1974, C. 
seguenzae Duncan, 1873, C. smithii Stokes y Broderip, 1828, 
Dendrophyllia cornigera (Lamarck, 1816), Desmophyllum 
cristagalli Milne Edwards y Haime, 1848, Fungiacyathus 
fragilis G.O.Sars, 1872, Hoplangia durotrix Gosse, 1860, 
Leptopsammia pruvoti Lacaze Duthiers, 1897, Lophelia per­
tusa (L., 1758), Madrepora oculata L., 1758, Monomyces 
pygmaea (Risso, J 826), Paracyathus pulchellus (Philippi, 
1842), Polycyathus muellerae (Abel, 1959), Sphenotrochus 
andrewianus Milne Edwards y Haime, 1848, Stephanocyat­
hus moseleyanus (Sclater, 1886). 

ORDEN ANTIPATHARIA: Parantipathes laryx (Esper, 
1792). 
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